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Resumen

En este trabajo se presenta el análisis palinológico de un perfil estratigráfico del yacimiento arqueológico de 
Torreparedones, situado en la campiña de Córdoba, con una cronología comprendida entre el IV y el I milenios 
cal. BC. En él se documenta un proceso de creciente degradación del encinar, que se iniciaría durante el Cal-
colítico mediante el desarrollo de actividades agrícolas y ganaderas, que se haría aún más manifiesto durante 
el Bronce Final y la Época Ibérica, dentro de un proceso de aridificación generalizado. Se plantea la relación 
del abandono del yacimiento durante el III milenio cal. BC respecto al evento climático abrupto 4200 cal. BP.

Palabras clave: Edad del Cobre; Bronce Fina; Palinología; Paleoambiente; Cambio climático; Córdoba.

Abstract

In this work we present the palynological study of a stratigraphic profile from Torreparedones archaeologi-
cal site, located in the countryside of Córdoba, with a chronology between the IV and I millennia cal. BC. A 
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process of increasing degradation of evergreen oak woodland, which would begin during the Chalcolithic by 
developing farming activities, is documented. This would become even more evident during the Late Bronze 
and the Iberian Epoch within the widespread aridity. The relationship of the abandonment of the site during 
the III millennium cal. BC respect to the 4200 cal. BP abrupt climate event is proposed.

Key words: Copper Age; Late Bronze Age; Palynology; Palaeoenvironment; Climate change; Córdoba.

1. Introducción

Una de las grandes problemáticas arqueológi-
cas que atañe el estudio de la Edad del Bronce 
en el Medio y Bajo Guadalquivir correspon-
de al aparente vacío registrado entre el final 
del III milenio cal. BC y el último cuarto del II 
milenio cal. BC. Este fenómeno queda refle-
jado en una escasez real de datos publicados 
referidos a asentamientos humanos de estas 
cronologías (Escacena, 1995; Mederos Mar-
tín, 1996); hecho que por otra parte contras-
ta con el mejor conocido mundo funerario 
(Martínez Fernández y Vera Rodríguez, 2014). 
Si bien el desconocimiento que se tiene de 
este periodo cronológico puede estar rela-
cionado con una evidente falta de investiga-
ción, también es cierto que dicho fenómeno 
ha sido interpretado de formas muy diversas, 
incluyendo la alusión a la continuidad de una 
cultura material de raigambre calcolítica en 
las comunidades del Bronce Antiguo en el 
Guadalquivir, lo que habría influido en una 
hipotética caracterización errónea (Martín de 
la Cruz et al., 2000). En definitiva, podemos 
argumentar que, actualmente, en vista de la 
información disponible, todavía no se cuenta 
con datos empíricos suficientes para interpre-
tar la aparente caída poblacional registrada 
en la Depresión del Guadalquivir a lo largo del 
II milenio cal. BC.

Por otro lado, a partir del Bronce Final (ca. 
1200-1100 cal. BC) el cambio registrado en 
dicho territorio es total, evidenciando una 
ocupación sorprendentemente intensa, en 
amplio contraste con el tejido ocupacional 
conocido en los siglos anteriores. En el Gua-
dalquivir Medio, particularmente, resultan 
muy abundantes los emplazamientos de fina-
les de la Edad del Bronce, de segundo y tercer 

orden, interpretados como núcleos de explo-
tación agrícola (Murillo Redondo y Morena 
López, 1992; Murillo Redondo, 1994); que, en 
cierta manera, parecen preconizar el mode-
lo de explotación desarrollado a partir de la 
romanización por medio de las villae agríco-
las. La refundación del yacimiento de Torre-
paredones, objeto de estudio de este trabajo, 
como poblado habitado, tendrá lugar enton-
ces como asentamiento central, ocupando en 
extensión los límites habitados por el poblado 
calcolítico, y sobre los cuales se edificaría el 
recinto amurallado que delimitará el oppidum 
protohistórico y el municipio romano (More-
na López et al., 2012). A pesar que de los da-
tos paleoambientales de este marco cronoló-
gico, así como de la Época Ibérica posterior, 
son cada vez más abundantes, de momento 
no se ha establecido una relación causal entre 
el efecto de la dinámica antrópica y la variabi-
lidad climática respecto a los modelos de po-
blamiento y las actividades paleoeconómicas.

En el presente trabajo llevamos a cabo la re-
construcción paleoambiental del yacimiento 
de Torreparedones, entre el IV y el I milenios 
cal. BC, a partir del estudio palinológico de un 
perfil estratigráfico del yacimiento. Los obje-
tivos que se plantean son: i) detallar la his-
toria de la vegetación, la dinámica antrópica 
y paleoeconómica en el marco cronológico 
considerado; y, ii) inferir conclusiones de tipo 
paleoclimático que puedan ser cotejadas con 
el registro arqueológico.

2. Marco físico y biogeográfico

El yacimiento de Torreparedones se localiza 
en plena campiña oriental cordobesa, entre 
los ríos Guadalquivir al norte y Guadajoz al 
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sur, en el límite septentrional de los términos 
municipales de Baena y Castro del Río (Figu-
ra 1). Se extiende sobre una planicie eleva-
da compuesta en su base por margocalizas 
terciarias tabulares del Tortoniense, a una 
altitud máxima de 580 m, con una ligera pen-
diente de orientación sur (Figura 2). Abarca 
más de 11 ha de extensión, siendo uno de 
los yacimientos delimitados más extensos 
de la campiña cordobesa junto al de Ategua 
(Fernández Castro y Cunliffe, 2002; Martínez 
Sánchez, 2014). Su situación elevada es cier-
tamente estratégica, pues su ubicación como 
‘techo’ de la campiña le otorga una amplia 
visibilidad hacia los cuatro puntos cardinales 
(Morena López et al., 2012).

Desde un punto de vista biogeográfico, el 
área de estudio pertenece a la región Medi-

terránea, provincia Bética, sector hispalense, 
subsector hispalense (Rivas Martínez, 1987, 
1988). La vegetación característica y climáci-
ca correspondería al encinar basófilo meso-
mediterráneo de Quercus ilex subsp. ballota 
(Q. rotundifolia), en el cual la encina sería la 
especie dominante, apareciendo el quejigo 
(Quercus faginea) en situaciones de umbría y 
barrancos frescos. En zonas más cálidas, como 
en la que se sitúa Torreparedones, se desarro-
llaría una faciación termófila de dicho encinar, 
enriquecida en acebuche (Olea europaea) y 
lentisco (Pistacia lentiscus). El estrato basal 
de este encinar calcícola sería rico en elemen-
tos arbustivos y lianoides, siendo las especies 
más características Crataegus monogyna, 
Rhamnus alaternus, Retama sphaerocarpa, 
Genista speciosa, Asparagus albus y Paeonia 

Figura 1: Mapa de situación del yacimiento de Torreparedones (Baena, Córdoba) y otros registros polínicos 
mencionados en el texto.

Figure 1: Location of the archaeological site of Torreparedones (Baena, Córdoba) and other pollen records 
mentioned in the text.
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Figura 2: Mapa topográfico del yacimiento de Torreparedones (Morena López et al., 2012). 1, Situación del 
sondeo 3 al norte del foro (Martínez Sánchez et al., 2014). 2, Puerta oriental.

Figure 2: Topographic map of the Torreparedones site (Morena López et al., 2012). 1, Situation of the survey 3 
north of the forum (Martínez Sánchez et al., 2014). 2, Eastern gate.
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broteroi. En la actualidad, estos bosques son 
extremadamente escasos en el área de estu-
dio, salvo en áreas serranas o substratos poco 
desarrollados, ya que estos territorios tienen 
una vocación eminentemente agrícola, sobre 
todo cereales de secano, y el cultivo del olivar 
alcanza gran rendimiento potencial.

3. Contexto arqueológico y estratigráfico

El yacimiento arqueológico de Torreparedo-
nes, también llamado Castro el Viejo o Torre 
de las Vírgenes, destaca por su monumenta-
lidad, especialmente su núcleo urbano amu-
rallado de época iberorromana -identificado 
con la colonia Ituci Virtus Iulia-, así como por 
su foro, uno de los mejor conservados de 
Hispania (Morena López et al., 2012). De la 
importancia de este yacimiento para el patri-
monio histórico andaluz da prueba su decla-
ración en 2007 como Bien de Interés Cultural 
y Zona Arqueológica, así como la inclusión de 
este enclave en la Red de Espacios Culturales 
de Andalucía.

Aunque conocido en la literatura desde el si-
glo XVI por la aparición casual de numerosos 
vestigios, no fue hasta mediados del siglo XIX 
cuando despertó el interés de los historiado-
res al hallarse el mausoleo de los Pompeyos 
(Beltrán et al., 2010). Entre 1987 y 1992 se 
desarrolló un proyecto de excavación siste-
mático del yacimiento, particularmente de la 
ocupación prerromana y tardorrepublicana, 
recuperándose numerosos exvotos antropo-
morfos tallados en roca caliza, aunque ya por 
entonces pudo definirse una fase de ocupa-
ción prehistórica con un poblamiento exten-
dido tanto en el propio yacimiento como en 
su territorio inmediato (Cunliffe y Fernández 
Castro, 1999).

No obstante, no ha sido hasta fechas recien-
tes cuando se ha desglosado cronológica-
mente la secuencia prehistórica anterior a las 
fases prerromana y romana, documentándo-
se (i) un primer poblamiento calcolítico da-
tado a finales del IV milenio cal. BC, (ii) una 
fase de despoblación y abandono muy amplia 

entre 2900 y 1100 cal. BC, (iii) un nuevo mo-
mento de ocupación durante el Bronce Final 
(tránsito del II al I milenios cal. BC), y, (iv) una 
fase final de Época Ibérica con el desarrollo 
del oppidum turdetano en el I milenio cal. BC 
(Martínez Sánchez et al., 2014).

Las muestras palinológicas del yacimiento 
de Torreparedones proceden de un sondeo 
realizado en 2012 en el lado norte del foro 
(sondeo 3) (Figura 2), donde se documentó la 
presencia de margas naturales a dos metros 
por debajo de la cota actual. A partir de él se 
levantó la correspondiente secuencia estrati-
gráfica vertical (Figura 3) en la que se recogie-
ron 17 muestras sedimentológicas en colum-
na para su correspondiente análisis polínico 
en las cuatro fases cronoculturales descritas 
(Martínez Sánchez, 2014; Martínez Sánchez 
et al., 2014). En el seno de dicho perfil estra-
tigráfico se seleccionaron dos muestras de 
vida corta (semillas carbonizadas) para su da-
tación 14C (Tabla 1), que fueron analizadas en 
el Laboratorio Beta Analytic (Florida, Estados 
Unidos). A partir de la datación convencional 
BP obtenida, ambas fechas fueron calibradas 
(2 sigma, 95.4%) con el programa Calib 7.1 
de acuerdo a la curva de calibración IntCal13 
(Reimer et al., 2013).

Sobre las margas antes citadas se documentó 
una estructura excavada de forma oval irre-
gular (0,8-1,2 m de diámetro) y 0,45 cm de 
profundidad, la cual posiblemente se colmató 
en un mismo evento calzando dos postes en 
su interior junto a un pequeño acondiciona-
miento de piedras. Las unidades estratigráfi-
cas definidas en dicha estructura (UEs 1389, 
1388, 1387, 1386) son similares en su natura-
leza y composición (Figura 3). Por encima de 
las anteriores se detectaron cuatro UEs (1385, 
1365, 1361, 1360) dispuestas horizontalmen-
te, que junto a las referidas de la estructura 
oval representarían la primera fase (fase I) de 
ocupación de Torreparedones durante el Cal-
colítico (Figura 3), también documentada en 
la puerta oriental del yacimiento (Figura 2). 
La cultura material de esta fase incluye gran-
des fuentes y cazuelas de carena baja como 
artefactos más característicos, junto a vasos 
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Figura 3: Secuencia estratigráfica del perfil norte del sondeo 3 de Torreparedones.  
Los círculos blancos representan la ubicación de cada muestra palinológica en su respectiva UE.

Figure 3: Stratigraphic sequence of the north profile from the survey 3 of Torreparedones.  
White circles represent the location of each pollen sample in its respective US.

Tabla 1: Dataciones radiocarbónicas (14C AMS) del sondeo 3 de Torreparedones.

Table 1: Radiocarbon data (14C AMS) from the survey 3 of Torreparedones.

Código 
laboratorio UE Material datado Edad 

radiocarbono 
Calibración
2 sigma

Fecha más 
probable

Beta-341474 1389 Semillas de cereal 4400 ± 30 BP
3261-3254 cal. BC (0.9%)
3098-2917 cal. BC (99.1%)

3013 cal. BC

Beta-341473 1343 Semilla Vicia faba 2750 ± 30 BP
975-953 cal. BC (6.1%)
944-823 cal. BC (93.9%)

887 cal. BC
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carenados y formas globulares dotadas de 
mamelones, además de cuencos de casquete 
esférico, platos y soportes cilíndricos (Martí-
nez Sánchez, 2014; Martínez Sánchez et al., 
2014). La fecha radiocarbónica disponible 
para la UE 1389 (Tabla 1) indicaría el inicio de 
la ocupación del yacimiento ca. 3000 cal. BC, 
aunque considerando todo su rango crono-
lógico podríamos situar esta fase I entre ca. 
3300 y 2900 cal. BC.

Suprayacentes a las UEs de la fase I de Torre-
paredones aparecen dos nuevas UEs subho-
rizontales que constituyen la fase II del yaci-
miento (Figura 3). Las UEs 1359 y 1354, de 
tonalidades muy oscuras respecto al conjunto 
de la estratificación, tenían un aspecto edafi-
zado producto probablemente de un prolon-
gado episodio sin aportes terrígenos impor-
tantes, asemejándose por tanto a un perfil 
vegetal (paleosuelo) sepultado por estratos 
más recientes. En la primera se recogieron 
fragmentos cerámicos semejantes a los de 
la fase I aunque muy rodados, erosionados y 
fragmentados, además de algunos elementos 
igualmente rodados pertenecientes a platos 
de borde engrosado, de ahí que tentativa-
mente esta UE 1359 pueda ubicarse crono-
lógicamente ca. 2700-2200 cal. BC (Martínez 
Sánchez et al., 2014). La UE 1354 es más difí-
cil de interpretar, pues cuenta con elementos 
cerámicos propios del Bronce Final (fase III 
posterior) junto a una abundante muestra de 
otros adscribibles a la fase I del sitio, y poste-
riores, como algún elemento campaniforme, 
por lo que podría haberse visto alterada por 
la reocupación posterior. En definitiva, am-
bas UEs se habrían formado en un periodo de 
progresiva despoblación de Torreparedones, 
a partir de los primeros siglos del III milenio 
cal. BC, y de total abandono durante la mayor 
parte del II milenio cal. BC.

La fase III de Torreparedones englobla las 
UEs 1352 a 1341 del perfil estratigráfico del 
sondeo 3 (Figura 3). En ella aparecen mate-
riales correspondientes al tránsito entre el II 
y el I milenio cal. BC, tales como cazuelas de 
carena alta y base plana, vasos de tendencia 
bicónica y cuencos de paredes finas y escaso 

diámetro; aunque a partir de la UE 1350 do-
minan las cerámicas bruñidas de tonalidades 
oscuras propias del Bronce Final, aparecien-
do también los primeros artefactos metálicos 
(Martínez Sánchez et al., 2014). La cerámica 
bruñida con aplicaciones metálicas, presente 
desde el inicio de la fase, ha sido fechada por 
cronología absoluta ca. 1200-1100 cal. BC en 
el Guadiana Medio (Jiménez y Guerra, 2012), 
aunque para el Guadalquivir Medio se hayan 
barajado dataciones algo más recientes (To-
rres, 2001). Para la UE 1343 se dispone de 
una datación sobre un material de vida corta 
(Tabla 1) que arroja una fecha más probable 
de 887 cal. BC (975-823 cal. BC). Por encima 
del suelo de ocupación definido por las UEs 
1343 y 1342, en la UE 1341 se recogieron al-
gunos fragmentos con engobe a la almagra, 
que podrían ser fechados ca. 900-700 cal. BC 
(Martínez Sánchez et al., 2014). En definitiva, 
los datos anteriores permiten situar cronoló-
gicamente esta fase III ca. 1100 y 700 cal. BC.

Finalmente, por encima de las UEs de la fase 
III, las unidades 965B y 965A pueden asignar-
se a una fase IV, Baja Época Ibérica-Período 
Tardorrepublicano, siglos IV-II cal. BC (More-
na López et al., 2012); por encima de las cua-
les se situa el nivel superficial afectado por el 
laboreo agrícola (UE 001) donde se mezclan 
materiales ibéricos, romanos y medievales, 
por lo que no fue muestreado para su análisis 
palinológico (Figura 3).

4. Metodología del estudio palinológico

El tratamiento de las 17 muestras citadas (10 
g de sedimento) en el apartado anterior ha 
sido el usual en los estudios arqueopalino-
lógicos (Burjachs et al., 2003). Éste se llevó 
a cabo en el Laboratorio de Arqueobiología 
del CCHS-CSIC en su Unidad de Palinología. 
Consiste en un primer ataque al sedimento 
con HCl para la disolución de los carbona-
tos, seguido de NaOH para la eliminación de 
la materia orgánica, y finalmente HF para la 
eliminación de los silicatos. El sedimento se 
trató con ‘licor de Thoulet’ para la separación 
densimétrica de los microfósiles (Goeury y 
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de Beaulieu, 1979). La porción del sedimento 
que se obtuvo al final del proceso se conservó 
en gelatina de glicerina en tubos eppendorf. 
No se procedió a la tinción de las muestras 
por la posibilidad que existe de que enmas-
care la ornamentación de ciertos tipos polí-
nicos. Tras el tratamiento y conservación las 
muestras se montaron en portaobjetos con 
cubreobjetos y posterior sellado con histola-
que, para proceder al recuento de los distin-
tos tipos polínicos y no polínicos al microsco-
pio óptico (60x, 40x).

Los morfotipos polínicos han sido estable-
cidos según Valdés et al. (1987), Faegri e 
Iversen (1989), Moore et al. (1991) y Reille 
(1992, 1995). En la distinción morfológica de 
Oleaceae se siguió a Renault-Miskovsky et 
al. (1976); y a Burgaz et al. (1994) en el caso 
de Pistacia. La identificación del morfotipo 
Cerealia se ha realizado de acuerdo a Beug 
(2004) y López Sáez y López Merino (2005). 
Los microfósiles no polínicos se identificaron 
según López Sáez et al. (1998, 2000) y van 
Geel (2001).

En la validación de los datos obtenidos se han 
aceptado las directrices estadísticas y tafonó-
micas expuestas en López Sáez et al. (2003, 
2006, 2013). Siempre que se ha dado una 
muestra por válida, el número de granos de 
polen contados o suma base polínica (S.B.P.) 
ha superado los 200 procedentes de plantas 
terrestres, con una variedad taxonómica mí-
nima de 20 tipos polínicos distintos. En el cál-
culo de los porcentajes se han excluido de la 
suma base polínica los taxa hidro-higrófilos y 
los microfósiles no polínicos, que se conside-
ran de carácter local o extra-local, por lo que 
suelen estar sobrerrepresentados. Además, 
se han excluido de ésta Cardueae, Cichorioi-
deae y Aster debido a su dispersión antrópica 
y zoófila. El valor relativo de los excluidos se 
ha calculado respecto a la S.B.P.

5. Resultados

En la Figura 4 se representa el histograma pa-
linológico referido al análisis polínico llevado 
a cabo en el yacimiento arqueológico de To-

rreparedones, para lo cual se han empleado 
los programas TILIA y TGView (Grimm, 1992, 
2004). Para llevar a cabo una descripción por-
menorizada del registro paleopalinológico se 
han establecido una serie de zonas polínicas 
(ZP-1 a 4) siguiendo la clasificación divisiva 
(análisis de clúster jerárquico) obtenida con 
el programa Coniss (Grimm, 1987), que se co-
rresponden con las distintas fases cronológi-
cas establecidas en este yacimiento.

Durante la zona polínica 1 (ZP-1), correspon-
diente a la primera fase de ocupación (Figu-
ra 3) a partir del último cuarto del IV milenio 
cal. BC (fase I), la cobertura arbórea oscila 
entre 26,4 y 32,1%, siendo la encina/coscoja 
(Quercus ilex/coccifera tipo) el palinomorfo 
mayoritario (11,7-16,4%). Las formaciones 
herbáceas dominan los espectros polínicos 
(45-69,3%), particularmente Poaceae (13,4-
29,4%). En la subzona ZP-1a, junto a Quercus 
ilex/coccifera tipo se documenta una serie de 
elementos arbustivos y herbáceos propios 
del sotobosque del encinar, caso de Aspara-
gus tipo (2,3-3%), Crataegus monogyna tipo 
(1,9-2,6%), Genista/Retama tipo (2,7-4,1%), 
Labiatae (1,2-2,2%) o Paeonia (1,2-2,2%), más 
elementos termófilos característicos de estos 
ambientes mesomediterráneos cálidos como 
Olea europea (2,3-3%) y Pistacia lentiscus 
(4,1-5%). A nivel regional, en la zona ZP-1 se 
detecta la presencia de Quercus faginea tipo 
(1,5-3,2%), y extra-regionalmente de pinares 
de Pinus sylvestris/nigra tipo (10,8-13,2%), 
cuyos porcentajes, relativamente bajos en 
ambos casos, harían referencia a la existencia 
de formaciones caducifolias en umbrías y ba-
rrancos en el caso de los primeros; así como 
de bosques de coníferas en los ambientes 
montañosos circundantes del Sistema Bético 
en los segundos, donde fueron la vegetación 
dominante en estos momentos del Holoceno 
(Carrión et al., 2001; Carrión, 2002). Los bos-
ques riparios comarcales serían olmedas (Ul-
mus, 1,1-1,9%). En las subzona polínica ZP-1b, 
a pesar de que Quercus ilex/coccifera tipo se 
mantiene más o menos estable respecto a la 
precedente, la cobertura arbustiva sufre una 
notable regresión, pasando del 19,2-23,8% 
en ZP-1a a valores de apenas 3,7-4,9% en ZP-
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1b. Ello conlleva una reducción significativa 
de los porcentajes de la mayor parte de taxa 
arbustivos, e incluso la desaparición de algu-
nos (Asparagus tipo). En paralelo, la cobertu-
ra herbácea se incrementa ostensiblemente: 
45-51,2% en ZP-1a a 63-69,3% en ZP-1b. Las 
razones de estos hechos parecen estar basa-
das en un mayor impacto antrópico en ZP-1b, 
toda vez que elementos antrópico-nitrófilos 
(Aster tipo, Cardueae, Cichorioideae) se in-
crementan notablemente en esta subzona 
-Cichorioideae pasa de 5-5,6% en ZP-1a a 
16,9-24,2 en ZP-1b- (Behre, 1981). En cuan-
to a actividades productivas, a lo largo de 
la zona ZP-1 se documenta polen de cereal 
(Cerealia tipo) en todo momento, cuyos va-
lores porcentuales (3-6,9%) son suficientes 
para admitir la existencia de cultivos in situ 
en el propio yacimiento (López Sáez y López 
Merino, 2005). En ZP-1 la presencia de ele-
mentos antropozoógenos (Plantago lancelata 
tipo, P. major/media tipo, Urtica dioica tipo) 
así como de hongos coprófilos (Sordaria sp., 
Sporormiella sp., Podospora sp.) es constante 
y con valores relativamente elevados, de un 
10% en el caso de los primeros y cercano al 
20% en los segundos. Las herbáceas xerófi-
las (Artemisia, Chenopodiaceae) representan 
aproximadamente un 5% frente al 2,7-4,8% 

de las higrófilas (Cyperaceae), aunque se pro-
duce un aumento progresivo de las primeras 
frente a la segundas en la subzona ZP-1b, pa-
ralelo al incremento de Poaceae.

En la zona polínica 2 (ZP-2) la cobertura arbó-
rea se recupera notablemente (45,9-52,2%), 
siendo especialmente evidente el caso de 
Quercus ilex/coccifera tipo (27,5-29,4%) y en 
menor medida de Q. faginea tipo (5-9,2%), 
mientras que Pinus sylvestris/nigra tipo (11-
13,5%) mantiene valores semejantes a la 
zona precedente. A su vez, la cobertura ar-
bustiva (13,6-16,7%) también se recupera, 
alcanzando porcentajes similares a la sub-
zona ZP-1a. Dentro de ésta los elementos 
más significativos son Pistacia lentiscus (4,4-
5,9%), Rhamnus alaternus tipo (4,4-6,3%), 
Genista/Retama tipo (1,8-2,7%) y Crataegus 
monogyna tipo (0,9-1,8%), ya que tanto As-
paragus tipo como Olea europaea no se do-
cumentan. Paeonia (1,4-2,2%), un elemento 
característico del encinar basófilo, igualmen-
te aumenta sus valores. A diferencia de ZP-1, 
en ZP-2 la cobertura herbácea desciende os-
tensiblemente (34,2-37,4%), particularmen-
te Poaceae (14,9-17,5%) y todo el elenco de 
elementos antrópico-nitrófilos (Aster tipo, 
Cardueae, Cichorioideae) y antropozoóge-

Figura 4: Diagrama palinológico del yacimiento arqueológico de Torreparedones (Baena, Córdoba).
Figure 4: Pollen diagram of the archaeological site of Torreparedones (Baena, Córdoba).
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nos (Plantago lancelata tipo, P. major/media 
tipo, Urtica dioica tipo) que prácticamente 
desaparecen. No hay constancia de polen de 
cereal ni de hongos coprófilos, por lo que en 
este periodo no se documentan actividades 
agrícolas ni ganaderas a nivel palinológico. El 
espectro polínico de la UE 1359 alberga no-
tables valores de elementos xerófilos como 
Artemisia (10,8%) y Chenopodiaceae (0,9%), 
mientras que los higrófilos (Cyperaceae) es-
tán ausentes. En cambio, el espectro políni-
co de la UE 1354 ofrece porcentajes bajos 
de elementos xerófilos (Artemisia 2,2%) y al-
tos de higrófilos (Cyperaceae 11%) y Ulmus 
(2,6%).

La zona polínica ZP-3 se corresponde con la 
fase III del yacimiento de Torreparedones 
(Figura 3), aunque la muestra superior de 
ésta (UE 1341) se incluya, según el análisis 
de conglomerados, en la siguiente zona po-
línica ZP-4 (Figura 4) por lo que más tarde 
se comentará. En ZP-3 la cobertura arbórea 
vuelve a sufrir una importante regresión ha-
cia valores de 15,6-20,7%, siendo muy rese-
ñable el descenso porcentual progresivo de 
Quercus ilex/coccifera tipo (11,2 a 7,2%) y Q. 
faginea tipo (1,3-2,6%), e incluso de Pinus 
sylvestris/nigra tipo (5,9-9,7%). La cobertura 
arbustiva (11,6 a 6,3%) se reduce en para-
lelo a la arbórea (especialmente reseñable 
en el caso de Pistacia lentiscus y Rhamnus 
alaternus tipo, desapareciendo Genista/
Retama tipo y documentándose de nuevo 
Asparagus tipo y Olea europaea), mientras 
que la herbácea se incrementa notablemen-
te (67,8-77,6%; elevándose Poaceae al 30-
38,4%). Las razones de tal disminución de la 
cobertura arbóreo-arbustiva deben ponerse 
en relación con un impacto antrópico ele-
vado durante el Bronce Final, toda vez que 
elementos antrópico-nitrófilos (Aster tipo, 
Cardueae, Cichorioideae) y antropozoóge-
nos (Plantago lancelata tipo, P. major/media 
tipo, Urtica dioica tipo), y malas hierbas de 
cultivos o plantas ruderales (Rumex acetosa 
tipo, R. acetosella tipo, etc.), se incremen-
tan considerablemente, alcanzando los pri-
meros, en conjunto, valores del orden del 
40-50% respecto a la S.B.P., y los segundos 

superiores al 15%. A su vez, los hongos co-
prófilos elevan sus porcentajes (especial-
mente Sordaria sp.), documentándose de 
nuevo polen de cereal (3-5,5%) e incluso de 
haba (Vicia faba tipo, 1,7-2,5%) en tres de 
las muestras. En esta zona el porcentaje de 
elementos higrófilos (Cyperaceae) es muy 
bajo (< 1%), siendo más elevados el de xeró-
filos (Artemisia: 1,3-3,9% y Chenopodiaceae: 
2,6-3,8%).

La muestra de techo de esta fase III, corres-
pondiente a la UE 1341 (Figura 3), se incluye 
dentro de la zona polínica ZP-4, junto a las 
dos muestras analizadas de la Época Ibérica 
(Figura 4), debido a los elevados porcenta-
jes de Quercus faginea tipo (3,9%), Ulmus 
(4,7%) y Cyperaceae (9,9%), superiores en 
cualquier caso a los que presentan estos pa-
linomorfos en ZP-3, ya que el resto albergan 
valores semejantes en la UE 1341 respecto al 
resto de muestras de la fase III del yacimien-
to. Durante el desarrollo de la UE 1341 se 
sigue documentado polen de cereal (4,3%) 
pero no así de Vicia faba tipo, presencia de 
elementos antropozoógenos y hongos co-
prófilos.

Finalmente, la fase IV está representada 
en el diagrama polínico (Figura 4) por las 
muestras de las UEs 965B y 965A (Figu-
ra 3), incluídas en la zona polínica ZP-4. En 
ambas, la cobertura arbórea es más eleva-
da (23,1-28,9%) que en la fase III, mientras 
que la arbustiva desciende ligeramente 
(4,6-4,7%) y la herbácea apenas se modi-
fica (66,5-72,2%). Quercus ilex/coccifera 
tipo (6,5-8,7%) y Pinus sylvestris/nigra tipo 
(6,5-8,1%) mantienen los valores de la fase 
precedente; no así el resto de elementos 
arbóreos que aumentan: Quercus faginea 
tipo (6,5-7,5%) y Ulmus (3,6-4,6%). Entre las 
herbáceas, Poaceae sigue siendo el mayori-
tario (31,8-40,8%), abundando, como en el 
Bronce Final, elementos antropico-nitrófilos, 
antropozoógenos, malas hierbas de cultivos 
y plantas ruderales. De hecho, los primeros 
aumentan respecto a la fase III (Cichorioi-
deae 26-31,2%, Cardueae 15,6-23,1%), im-
plicando con ello un impacto antrópico más 
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elevado (Behre, 1981). Éste se confirma por 
la recurrencia de polen de cereal (4,6-5,3%) 
y hongos coprófilos. En estas dos muestra de 
ZP-4 no se documentan elementos xerófilos 
(Artemisia y Chenopodiaceae, mientras que 
los higrófilos (Cyperaceae) albergan valores 
porcentuales notables (10,4-16,6%).

6.	� Procesos sociales y ambientales en la 
campiña de Córdoba entre el IV y el I mi-
lenios cal. BC

6.1. �La primera ocupación del Torreparedones 
durante el Calcolítico (ca. 3300-2900 cal. 
BC)

Los espectros polínicos de ZP-1 (Figura 4) re-
flejan la existencia de una cobertura arbórea 
escasa de encinar y/o coscojar (Quercus ilex/
coccifera tipo), dentro de la cual se documen-
tan elementos arbustivos característicos del 
encinar basófilo mesomediterráneo bético así 
como otros elementos termófilos (acebuche, 
lentisco). Gracias a estudios de lluvia polínica 
actual emprendidos en este tipo de bosques 
(López Sáez et al., 2010), tales porcentajes 
representarían un encinar de tipo dehesa, 
dominado porcentualmente por formaciones 
herbáceas; aunque no hay que desechar la 
posibilidad de que el morfotipo Quercus ilex/
coccifera esté representando tanto formacio-
nes arbóreas de encina (Quercus ilex) como 
arbustivas de coscoja (Q. coccifera), ya que 
precisamente esta segunda suele formar par-
te de las primeras etapas de sustitución del 
encinar en ambientes degradados. Los espec-
tros polínicos de esta primera fase de ocupa-
ción de Torreparedones (fase I) son totalmen-
te concordantes con otros análisis palinológi-
cos realizados en yacimientos arqueológicos 
regionales de estas mismas cronologías (fi-
nales del IV-III milenio cal. BC), caso de Mon-
turque (López Palomo, 1993) y Llanete de los 
Moros (López García y López Sáez, 1994c) (Fi-
gura 1); en los cuales, durante el Calcolítico, 
también se documenta un paisaje enorme-
mente deforestado de encinar/coscojar, pre-
ponderando herbáceas (Poaceae), antrópicas 
(Cichorioideae, Cardueae) y antropozoóge-

nas (Plantago), así como el cultivo de cerea-
les (máximo 6,2%) en Monturque. Fuera del 
ámbito de estudio, los espectros polínicos de 
esta primera fase de Torreparedones también 
son concordantes con los datos palinológicos 
de algunos yacimientos calcolíticos de la pro-
vincia de Sevilla, caso de los de Calle Calatrava 
(Carmona), La Gallega y Matarrubilla (Valen-
cina de la Concepción) (Llergo y Ubera, 2006, 
2008a), donde la cobertura forestal aparece 
sumamente alterada, confirmándose el culti-
vo de cereales.

Las actividades agrícolas documentadas a ni-
vel polínico en la fase I de Torreparedones co-
rroboran el estudio carpológico realizado en 
las UEs correspondientes a esta primera fase 
de ocupación del yacimiento (Jones y Reed, 
1999; Martínez Sánchez et al., 2014), que re-
gistró restos de dos cereales, concretamente 
cebada vestida (Hordeum vulgare subsp. vul-
gare) y trigo desnudo (Triticum aestivum-du-
rum). Por su parte, la abundancia de hongos 
coprófilos (Sordaria sp., Sporormiella sp., Po-
dospora sp.), así como de herbáceas antropo-
zoógenas (Plantago lancelata tipo, P. major/
media tipo, Urtica dioica tipo), permitiría ad-
mitir una elevada presión pastoral en el en-
torno inmediato del sitio (López Sáez y López 
Merino, 2007). Tal presión pastoral corrobora 
lo documentado en el registro arqueozooló-
gico del yacimiento, en el que predomina la 
fauna doméstica, particularmente restos de 
caprinos (cabra y oveja) y cerdos inmaduros, 
y en menor medida bovinos (Hamilton, 1999; 
Martínez Sánchez et al., 2014). Tanto activi-
dades agrícolas como ganaderas parecen ser 
más importantes en la subzona ZP-1b, confir-
mando ese aumento del impacto antrópico 
antes comentado.

Desde un punto de vista climático, en la zona 
ZP-1 de Torreparedones las herbáceas xerófi-
las (Artemisia, Chenopodiaceae) son siempre 
más abundantes que las higrófilas (Cypera-
ceae), aumentado progresivamente las pri-
meras a lo largo de la subzona ZP-1b. Estos 
datos confirmarían el proceso de aridificación 
creciente y xerofitización que ha sufrido el sur 
de la Península Ibérica a partir del IV milenio 
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cal. BC, más intenso si cabe en el milenio si-
guiente cuando además el impacto antrópico 
fue mayor (Jalut et al., 1997, 2000; Fuentes et 
al., 2005; Carrión et al., 2010).

Los datos antes expuestos se encuadran den-
tro de los procesos sociales que se documen-
tan a partir de mediados del IV milenio cal. 
BC en la vega del Guadalquivir y las campiñas 
de Córdoba y Jaén, cuando se produce la ma-
duración de un tejido ocupacional que tiende 
a extenderse, precisamente, sobre terrenos 
aluviales y zonas margosas del interfluvio 
Guadalquivir-Guadajoz-Salado de Porcuna, 
produciéndose una densidad de localizacio-
nes sin precedentes en el área de estudio 
para momentos anteriores (Nocete, 1994; 
Martínez Sánchez et al., 2014). La fecha dis-
ponible para la UE 1389 arroja un intervalo 
cronológico entre 3261-2917 cal. BC (Tabla 
1), mostrando, por tanto, una posible funda-
ción del núcleo habitado de Torreparedones 
a partir del último cuarto del IV milenio cal. 
BC, con una mayor probabilidad en el último 
siglo de dicho milenio (3013 cal. BC). Esta fe-
cha es comparable a las fases fundacionales 
de algunos yacimientos de Jaén como Eras del 
Alcázar de Úbeda (Lizcano et al., 2009) y Po-
lideportivo de Martos (Cámara et al., 2010), 
o de Córdoba caso de Llanete de los Moros 
(Martín de la Cruz et al., 2000) e Iglesia Anti-
gua de Alcolea (Martínez Sánchez, 2013).

En definitiva, este tipo de asentamientos, de 
raigambre agrícola, definidos en el territorio 
por la presencia abundante de estructuras 
circulares excavadas en el suelo en forma de 
silo, empezaron a desarrollarse sobre todo a 
partir de ca. 3300-3100 cal. BC según las fe-
chas de los yacimientos citados; alcanzando, 
en el caso de la campiña cordobesa, más del 
medio centenar (Martínez Sánchez, 2013). 
Muchos continuaron habitados a lo largo del 
III milenio cal. BC, probablemente gracias a 
la difusión del arado y la tracción animal y el 
desarrollo de nuevas tecnologías agrícolas; 
hechos que, en su conjunto, facilitaron esta 
nueva forma de poblamiento en la campiña 
del Guadalquivir y su implantación en un te-
rritorio explotado durante el Neolítico con 

mucha menor intensidad (López Sáez et al., 
2011), quizá por el carácter margoso de sus 
suelos y la escasa disponibilidad de agua 
(Martínez Sánchez et al., 2014). De hecho, 
el registro carpológico de Torreparedones, 
como se señaló, únicamente documentó dos 
cereales (cebada vestida y trigo desnudo), 
simplificación ésta que podría haber estado 
vinculada a una generalización de un modelo 
de producción extensivo relacionado con la 
introducción del arado y los cultivos en seca-
no (Pérez Jordà y Peña Chocarro, 2013). Dicho 
registro contrasta con el estudio carpológico 
del yacimiento de Eras del Alcázar de Úbeda, 
en la comarca jienense de La Loma, donde los 
trigos desnudos dominan junto a la cebada 
desnuda (Hordeum vulgare var. nudum) entre 
3500-2500 cal. BC, junto a algún macrorres-
to de escanda menor (Triticum dicoccum), 
haba (Vicia faba), yero (V. ervilia) y guisante 
(Pisum sativum) (Montes Moya, 2011). A tal 
respecto, se ha propuesto, para la depresión 
del Guadalquivir, un tipo de modelo producti-
vo que permitiría explotar el territorio de una 
manera mucho más efectiva, desarrollando 
una agricultura extensiva fundamentalmen-
te de secano, con una menor producción por 
hectárea pero con la posibilidad de aumentar 
la producción total mediante la roturación 
de amplias superficies, facilitando así una 
concentración de la población en núcleos de 
mayor entidad como los que se documentan 
a partir de mediados del IV milenio cal. BC 
(Martínez Sánchez, 2013).

6.2. �Fase de abandono de Torreparedones (ca. 
2900-1100 cal. BC)

La zona polínica ZP-2 de Torreparedones (Fi-
gura 4) corresponde a una fase de despobla-
ción del yacimiento (fase II) apenas iniciado el 
III milenio cal. BC (Figura 3), lo cual queda co-
rroborado polínicamente por la recuperación 
de la cobertura arbórea y arbustiva, la dismi-
nución de elementos antrópico-nitrófilos y 
antropozoógenos, pero con mayor evidencia 
por la no documentación de polen de cereal 
ni de ascosporas de hongos coprófilos. Las 
excavaciones emprendidas en el yacimiento 
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(Cunliffe y Fernández Castro, 1999; Martínez 
Sánchez et al., 2014) demuestran que éste 
no presenta una ocupación diacrónica sin so-
lución de continuidad, sino que muestra, al 
menos para la Prehistoria reciente, una inte-
rrupción de su poblamiento entre el Calcolí-
tico y el Bronce Final (ca. 2900-1100 cal. BC). 
Esta “disrupción” ocupacional es un hecho 
observable en amplios territorios de la Baja 
Andalucía, no siendo una excepción el Gua-
dalquivir Medio (Martínez Sánchez, 2014). 
No obstante, en el sector central de la Cuenca 
del Guadalquivir, se conoce la existencia de 
algunos enclaves menores en cerros de fácil 
defensa en el piedemonte de Sierra Morena, 
como Cerro del Cañaveralejo o Mesa Blanca, 
así como algunos establecimientos de enti-
dad en la campiña cordobesa caso del Casti-
llo de Monturque (López Palomo, 1993) que 
cuenta con una secuencia continua desde el 
Campaniforme al Bronce Final, o el de Zóñar 
en Aguilar de la Frontera (Murillo Redondo y 
Ruiz Lara, 1992), Cabezo de Córdoba, Los Al-
miares, Cerro Jesús y otros inéditos (Martínez 
Sánchez, 2013); es decir, hábitats ocupados 
durante buena parte del II milenio cal. BC.

Siguiendo el discurso anterior, en el estudio 
palinológico de los yacimientos jienenses de 
las Eras del Alcázar de Úbeda y Cerro del Al-
cázar de Baeza (Fuentes et al., 2007), entre 
ca. 2740-1825 y 2165-1887 cal. BC respec-
tivamente, su mayor cercanía a la Sierra de 
Cazorla-Segura permite que sus espectros po-
línicos estén dominados por pinares altimon-
tanos, aunque la vegetación potencial del si-
tio, el encinar, se encuentra muy degradada 
(<20%), documentándose apariciones espo-
rádicas de polen de cereal así como presión 
pastoral (identificación de hongos coprófilos 
y Plantago). La progresiva aridificación del III 
milenio cal. BC se denota por el aumento ex-
ponencial de los valores de xerófilos y Olea, 
sin que haya evidencias claras de fases más 
húmedas. El registro carpológico de las Eras 
del Alcázar de Úbeda, durante el Calcolítico 
reciente-Campaniforme (ca. 2200-2000 cal. 
BC), es aún más diverso que en el periodo 
anterior ya citado, pues a la dominancia de 
cebada desnuda y trigo desnudo se une la 

continuidad de habas, guisantes y escanda 
menor, y la aparición de escaña (Triticum mo-
nococcum) y almortas (Lathyrus sativus/ci-
cera) (Montes Moya, 2011). Durante la Edad 
del Bronce de este yacimiento (ca. 2000-1500 
cal. BC), así como el del Cerro del Alcázar de 
Baeza, el registro carpológico incorpora la ce-
bada vestida y el lino (Linum usitatissimum) 
(Montes Moya, 2011). Hacia ca. 1500 cal. BC, 
el estudio carpológico del poblado de la Edad 
del Bronce de Peñalosa (Baños de la Encina, 
Jaén) ofrece datos muy semejantes a los de 
los dos yacimientos anteriores, documentán-
dose mayoritariamente trigo desnudo, ceba-
da desnuda y vestida, y ocasionalmente es-
caña, escanda menor, mijo/panizo (Panicum/
Setaria) y ciertas leguminosas como almorta, 
haba y guisante (Arnanz, 1991; Peña Choca-
rro, 2000); es decir, un patrón común al de 
otros yacimientos de la Edad del Bronce en 
Andalucía (Buxó, 1997). En resumen, en un 
marco cronológico que no está recogido en 
Torreparedones (III-II milenios cal. BC), en la 
comarca de La Loma y en las estribaciones 
meridionales de Sierra Morena, en Jaén, se 
practicó un cultivo de secano donde los ce-
reales más importantes entre el Calcolítico y 
la Edad del Bronce fueron la cebada desnu-
da y el trigo desnudo, a los que se añadirían 
huertas para el cultivo de leguminosas como 
el haba o el guisante.

Este cómputo de datos plantea el interrogan-
te sobre cuáles pudieron ser las razones del 
abandono de Torreparedones y otros yaci-
mientos semejantes de la campiña cordobesa 
a inicios del III milenio cal. BC., y por qué en 
cambio otros sí fueron ocupados mostran-
do una diversidad agrícola enorme como los 
tres de la provincia de Jaén antes citados. 
Lo interesante de la cuestión planteada, que 
marcaría el fin del mundo calcolítico en Torre-
paredones, es que dicho hiato arqueológico 
parece producirse, cronológicamente hablan-
do, a partir de un evento climático abrupto 
extremadamente árido, conocido en la biblio-
grafía como evento 4200 cal. BP (De Meno-
cal, 2001), ocurrido entre 2350 y 1850 cal. BC 
aproximadamente (Magny, 1993, 2004). Di-
cho evento ha sido reconocido como una fase 



48

Cuaternario y Geomorfología (2015), 29 (3-4), 35-55

de aridificación muy importante en la Penín-
sula Ibérica (Burjachs et al., 1997, 2000; Jalut 
et al., 1997, 2000; Julià et al., 2000, 2001; Fa-
bián García et al., 2006). Magny et al. (2009), 
no obstante, sostienen que este evento, en 
el Mediterráneo Occidental, se caracteriza-
ría por una oscilación climática tripartita con 
dos fases más húmedas (2350-2150 y 2000-
1850 cal. BC) separadas por una fase excep-
cionalmente árida (2150-2000 cal. BC). En el 
caso que nos concierne, es precisamente en 
el marco cronológico en el que se desarrolla 
dicho evento climático abrupto cuando se 
produce el abandono de una gran cantidad de 
poblados calcolíticos en el Mediodía peninsu-
lar (Díaz del Río, 2013), extendiéndose dicho 
hiato hasta el denominado Bronce Reciente 
en muchas de las secuencias del Suroeste ibé-
rico; determinando, en proporción, una esca-
sa incidencia de dataciones radiocarbónicas 
(García Sanjuán y Odriozola Lloret, 2012).

En la UE 1359 abundan los elementos xeró-
filos, estando ausentes los higrófilos, lo que 
permitiría correlacionarla con la mencionada 
fase árida ca. 2150-2000 cal. BC, sin que ello 
excluya que también pueda tener relación 
con un marco cronológico anterior al evento 
4200 cal. BP, en cualquier caso posterior al 
progresivo abandono del yacimiento iniciado 
hacia 2900 cal. BC, pues como ya se dijo res-
pecto a la fase I, la tónica climática durante 
el III milenio cal. BC fue un proceso de aridi-
ficación creciente (Carrión et al., 2010). En 
cambio, en la UE 1354 los elementos xerófilos 
son escasos mientras que el porcentaje de hi-
grófilos y olmo es relativamente elevado, de 
ahí que sea factible ponerla en relación con 
alguna de las dos fases húmedas definidas 
con anterioridad. En cualquier caso, el vacío 
arqueológico que supone esta fase II de To-
rreparedones se extendería hasta la segunda 
ocupación del yacimiento durante el Bronce 
Final hacia 1100 cal. BC, por lo que mayor pre-
cisión cronológica no es posible.

En definitiva, en la actualidad aún resulta 
arriesgado relacionar inequívocamente el 
abandono y despoblación de Torreparedones, 
así como de otros yacimientos de la campiña 

cordobesa, con el evento climático abrupto 
del 4200 cal. BP. A tal respecto, el registro pa-
leoambiental de la laguna de Zóñar (Martín 
Puertas et al., 2008) puede resultar informati-
vo al demostrar la progresiva aridificación del 
área durante el III milenio cal. BC, momento 
en que los niveles lacustres descendieron lle-
gando a secarse la laguna, aunque desafor-
tunadamente el comienzo de dicho evento 
climático abrupto no pudo ser ni registrado ni 
datado. En cualquier caso, las consecuencias 
negativas de este episodio climático de pro-
longada desecación han sido puestas de ma-
nifiesto en muchas zonas del Mediterráneo 
(Wiener, 2014), provocando colapso de cier-
tas civilizaciones y procesos migratorios, por 
lo que no se debe abandonar la posibilidad 
de su incidencia en el discurrir socioecológico 
de Torreparedones. De hecho, contrasta so-
bremanera que en La Loma jienense no sólo 
hubo poblamiento en el III y II milenios cal. BC, 
sino que además se dispuso de una amplia va-
riabilidad de cultivos. En este sentido, podría 
albergarse la hipótesis, ya planteada por otros 
autores (López Sáez et al., 2001; Fabián García 
et al., 2006; Navarro Hervás et al., 2014), de 
que tal cambio climático abrupto tuvo efectos 
negativos en el poblamiento en aquellas zonas 
hidrológicamente muy sensibles, como pudo 
ser la campiña cordobesa durante el III milenio 
cal. BC, probablemente por el agotamiento de 
los recursos; mientras que en otras, caso de 
comarca de La Loma o en Baños de la Encina 
en Jaén, por su situación en un ambiente más 
protegido por las estribaciones montañosas 
de las sierras de Cazorla-Segura y Sierra More-
na respectivamente (Figura 1), una mayor dis-
ponibilidad de recursos permitió el desarrollo 
de una agricultura intensiva y diversa.

6.3. �La segunda ocupación de Torreparedones 
durante el Bronce Final (ca. 1100-700 cal. 
BC)

La zona polínica ZP-3 de Torreparedones (Fi-
gura 4) corresponde a la segunda ocupación 
del yacimiento al final de la Edad del Bronce 
(fase III) entre el último siglo del II milenio 
cal. BC y los tres primeros del I milenio cal. 
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BC (Figura 3). Palinológicamente, esta nueva 
ocupación se constata por una disminución 
muy importante de la cobertura arbórea y 
arbustiva, y por el progreso de formaciones 
herbáceas, particularmente de elementos 
florísticos vinculados a la antropización del 
entorno: antropico-nitrófilos, antropozoóge-
nos y malas hierbas de cultivo. En paralelo 
se produce un nuevo repunte de las activida-
des agrícolas versadas tanto en los cereales 
como en las leguminosas (haba) así como de 
la ganadería con nuevos máximos de hongos 
coprófilos. Resumiendo, el notable desarro-
llo de actividades productivas, versadas en la 
agricultura y la ganadería, habría provocado 
una influencia antrópica más elevada que 
habría afectado notablemente al bosque de 
encinas y/o coscojas, adquiriendo éste una 
fisionomía de formación sumamente abierta, 
más incluso que las dehesas (López Sáez et 
al., 2010). Los datos polínicos corroboran así 
los estudios zooarqueológico y carpológico de 
la fase III de Torreparedones (Hamilton, 1999; 
Jones y Reed, 1999; Martínez Sánchez et al., 
2014), que refieren el dominio de la fauna do-
méstica (con especial protagonismo para los 
caprinos) y el cultivo de trigos desnudos, y en 
menor medida cebada e incluso habas. A su 
vez, estos datos confirman otros aportados 
por registros palinológicos de esta misma cro-
nología (Figura 1), caso del yacimiento de Ate-
gua (López García, 1986; López García y López 
Sáez, 1994a, 1994b; Llergo y Ubera, 2008b) 
o el de Monturque (López Palomo, 1993), en 
los cuales durante la Edad del Bronce el clima 
fue fundamentalmente árido, cultivándose 
cereales y existiendo una importante pre-
sión pastoral y antrópica (abundancia de taxa 
antropozoógenos y nitrófilos) en un paisaje 
enormemente deforestado.

Los espectros polínicos de la fase III de Torre-
paredones confirman el hecho de que a par-
tir de ca. 1100 cal. BC la campiña cordobesa 
vuelve a mostrar una densidad de ocupación 
sorprendentemente elevada (Martínez Sán-
chez, 2014), abundando emplazamientos de 
pequeñas dimensiones que han sido interpre-
tados en su mayor parte como explotaciones 
agrícolas (Murillo Redondo y Morena López, 

1992; Murillo Redondo, 1994). Durante el 
Bronce Final el yacimiento de Torreparedones 
se refunda con su segunda ocupación a fina-
les del II milenio cal. BC.

Desde un punto de vista climático, la zona 
ZP-3 (Figura 4) se caracteriza por valores 
mínimos de elementos higrófilos y más ele-
vados de xerófilos, lo que permitiría aducir 
condiciones áridas -no tanto como en ZP-2- y 
posiblemente térmicas por la reaparición del 
acebuche (Olea europaea). De hecho, las dos 
subzonas de ZP-3 se diferencian entre sí por 
una mayor preponderancia de este taxón en 
la primera (ZP-3a). El registro paleoambiental 
de la laguna de Zóñar (Martín Puertas et al., 
2008) corrobora estas tendencias climáticas, 
mostrando como en torno a 1050 cal. BC se 
inicia un periodo más húmedo con el esta-
blecimiento de un sistema lacustre salobre 
y poco profundo, y más térmico con el incre-
mento porcentual de acebuche.

El espectro polínico de la UE 1341 (Figura 4), 
que representa el techo de la fase III de To-
rreparedones (Figura 3), denota el aumento 
porcentual de formaciones caducifolias de 
Quercus (Quercus faginea tipo), así como de 
la olmeda y de los pastos húmedos de Cy-
peraceae, todo lo cual la separa del resto de 
muestras de la zona ZP-3 y estadísticamente 
la sitúa junto a las de ZP-4. Estos datos con-
firman lo apuntado por el registro paleoam-
biental de la laguna de Zóñar, el cual muestra 
un periodo especialmente húmedo ca. 750-
550 cal. BC, coincidente con el colapso de la 
civilización tartésica en un momento en el 
que las condiciones climáticas eran más esta-
bles y húmedas (Martín Puertas et al., 2008).

6.4. �La paleovegetación en la Baja Época Ibé-
rica (siglos IV-II cal. BC)

La zona polínica ZP-4 de Torreparedones (Figu-
ra 4), exceptuando la muestra de la UE 1341 
comentada antes, se ubica cronoculturalmen-
te en Baja Época Ibérica o fase IV (Figura 3). Sus 
espectros polínicos demuestran cierto progre-
so de las formaciones mesófilas de quercíneas 
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caducifolias (posiblemente quejigares si se 
tiene en cuenta la vegetación climácia actual 
de la región) y olmedas, frente al detrimento 
de las esclerófilas de encinar/coscojar. La des-
aparición de Olea europaea, Asparagus tipo 
y Paeonia en esta fase IV podría ponerse en 
relación con un momento menos térmico que 
el demostrado en la fase III.

Aunque no haya registro carpológico de esta 
fase IV de Torreparedones, resulta significati-
vo el hecho de que en los espectros polínicos 
aparezca polen de cereal pero no así de legu-
minosas cultivadas. En el yacimiento ibérico 
del Cerro de la Cruz (Almedinilla, Córdoba) 
se recuperaron macrorrestos vegetales car-
bonizados en áreas de transformación de ali-
mentos y de almacenaje de ánforas, datados 
a mediados del siglo II cal. BC. El registro car-
pológico de este yacimiento (Arnanz, 2000), 
situado en la Subbética cordobesa, es muy 
interesante por la aparición no sólo de cerea-
les (Triticum dicoccum, T. aestivum-durum, 
Hordeum vulgare var. nudum) sino también 
de dos leguminosas (Vicia ervilia, V. sativa), lo 
que de nuevo plantea la dualidad de recursos 
y la capacidad de explotación del medio entre 
las zonas de campiña, como Torreparedones, 
y los ambientes más de montaña. A tal res-
pecto, el análisis palinológico emprendido en 
los niveles de ocupación ibérica de El Pajari-
llo (Huelma, Jaén), emplazado en la vertiente 
meridional de Sierra Mágina y con una crono-
logía semejante a la de Torreparedones, resul-
ta significativo al demostrar una fuerte antro-
pización sobre los bosques de pino, los cuales 
se deforestarían mediante el uso antrópico 
del fuego para así lograr zonas aclaradas don-
de se desarrollaría una agricultura cerealística 
notable, todo lo cual conllevaría el desarrollo 
de una ingente flora nitrófila (López García y 
López Sáez, 1996, 1998). Lo mismo puede se-
ñalarse del registro polínico y carpológico del 
oppidum de Puente Tablas, en el curso alto del 
Guadalquivir en Jaén (Ruiz Taboada y Rodrí-
guez Ariza, 2002), que ofrece datos sustancia-
les sobre la importancia cada vez mayor de la 
agricultura (de cereales y leguminosas) entre 
el V y el III siglo cal. BC en paralelo a una defo-
restación progresiva del paisaje.

En definitiva, la problemática comentada 
podría situarse dentro de la contradicción 
urbano-rural de la sociedad íbera del valle 
del río Guadalquivir referida por Ruiz Ta-
boada y Rodríguez Ariza (2002); es decir, 
por el abandono de las tradicionales formas 
de vida aldeana construídas históricamente 
desde el Neolítico, que darían lugar a una 
notable concentracción de la población en 
oppida fortificados como el de Torreparedo-
nes (Morena López et al., 2012). Esto con-
duciría a una especialización de los cultivos 
muy concreta: más diversos en áreas situa-
das al amparo de rebordes montañosos que 
en zonas de campiña; sin lugar a dudas en 
relación directa con los ciclos biológicos de 
las especies cultivadas.

En esta fase IV se confirma la tendencia climá-
tica apuntada por la muestra de la UE 1341, 
con la que se engloban en la zona polínica ZP-
4, ya que los elementos xerófilos (Artemisia y 
Chenopodiaceae) han desaparecido por com-
pleto, mientras que los higrófilos (Cyperaceae) 
se elevan considerablemente, señalando con 
ello un periodo especialmente húmedo. Las 
mismas condiciones de elevada humedad 
ambiental se detectan en los niveles ibéricos 
del análisis palinológico de El Pajarillo (López 
García y López Sáez, 1996, 1998), en los que 
prosperan árboles mesófilos (Quercus caduci-
folios, Fraxinus, Alnus, Juglans, Ulmus), her-
báceas hidro-higrófilas (Cyperaceae, Nuphar, 
Myriophyllum, Typha), Filicales monoletes y 
triletes, así como otros elementos indicativos 
de condiciones térmicas (Capparis, Selagi-
nella). Este periodo húmedo ha sido puesto 
de manifiesto, con gran nitidez, en el registro 
paleoambiental de la laguna de Zóñar, corres-
pondiendo al denominado Periodo Húmedo 
Íbero-Romano, particularmente con una fase 
de sedimentación varvada ca. 550-150 cal. BC 
(Martín Puertas et al., 2008, 2009).
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